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EL ARGOS. 
DE LITERATURA, CIENCIAS, ARTES, NOTICIAS Y ANUNCIOS_ 

REDACTORES. D. José :AL" Moreno y•Le..-'l.nto. 
Manuel Torrecilln. del Puerto. 
:Miguel M:as y Soler. 

D." Eladia l:!autista Piitier. 

D. Giués T. Rttiz, Dfrect01'. 
D. Francisco :U iras y Carrasco. 

Antonio Blana y Marin. 
Acisclo Marin de Espinosa. 
Audr<!s J\:fn.rtinez Tornel. 
lt'rancisco S. Olmo. 
Fernando Torrecilla del Pnerto. 
l:'raucisco Pnerta. 

Pedro Antonio Mariu Pernins. 
Pedro Godinaz y Lea.nte. 
Ra.mon Sanchez Gutierrez. 
Ric1u·do Torrecilla del Puerto. 

Audré.9 Blanco Garcfa. 
José u.n Garcfa Fernaudez. 
José J\fartinez Torne!. 
José :Marla Ca.ñizal"es. 
.Jua1l Cé.9pedes. 

COLABORADORES. José Alonso Mal"tinoz. 
Lorenzo Llinares Carrion. 
Ramon Gimenez de la Fuente. 
Ricardo Gil. 

Oiués S. Ruiz. 
Joaquln Ptirraga y Liiíiin. 

D. Antonio GArcla Alix. 
Antonio Lopez Melgares. 

SUHAB.10. 
11La Cruz de Ca.ta.vaca .. por D. M. Torrecilla. del 

l'nerto.-0 L.'l. Folicidadn por D. A. lL Tomel.-11El 
Espíritu y la Naturaleza,., por D. Emilio Castelar. 
- .. El buque negrero .. (poesia.) por D. G. Trinidad 
Ruiz.- A Cervantes (poesla.) por D. L. Llinares C. 
-

11A. A.11 (poesla) por D. Juan Cé.9pedes.-Noti­
c ias. - Logogrifo. -Charada. -Anuncios, 

l~-t.. (.;ft'IJZ DE CAR . .\. TA.CA.. 

II. 

H.einnlJri. e11 Valencia Ceit-Albuceit penúltimo 
Emh- do la ra:.m. de los Almohades, por cesion que 
del trono le hizo su horma.no Mahomad, apellidn­
do ol Verde, despues de la. batalla de las Navas . 

A pesar do quo se le imputa la mueite de dos 
fraile~ por hnbcrle vaticinado que llegaría un din 
á. ser cristiano, cuyo martirio pudo mas bien que 
en su volunta.d, consistir en el fallo de los birba­
ros jueces do la mahometana ley, es lo cierto que 
siempre füé Ceit tolemnte con lps cristianos, tanto 
que, como despues egpondremo~, llegó efectiva­
mente el día vaticinado, no con tanto secreto que 
:uidt\ndo el tiempo dejasen de averiguarlo sus n­
sallos, y por ello arro)m·lo del trono, poniendo en 
su lugar á Zaon 6 Zey:m W ali de Denia., el cual 
á su vez fu6 destronado por D . Jaime de Ara.gon, 
que restituyó al cristiAnismo el Reino de Valen­
cin., ñ. instancia y con la coopera.cien de Ceit. 

La pt"Oximidad de C:i.r:i.vaca á. los pueblos si­
tuados en las sierras de Segura y Alcara.z quo 
Ceit conquistó y redujo d. su obediencia; su situa­
oiou topográfica que la colocaba en la frontera de 
los pequeños reinos de Baza y .AJ.maría con cuyos 
monarcas vivio en continuas luchas~ y las cómo­
das p1·oporciones de su i·ecinto para alojar la Cór­
te por haber sido metrópoli do uno de los muchos 
pequeños reinos en quo se 'dividió el Califato de 

Córdoba despues de la muerte del temido Alman­
zor; esta.s cfrcunsta.nci.'\s unidas á. la. belleza y fe­
mcicfad de su vega, á la. abundancia de sns ~cruas. 
á. la hermosura de su cielo y seguridad, entonces, 
de su fortaleza, hicieron que Ceit profiriese á Ca­
ravaca. pnm su mas frecuente residencia ó punto 
de partida do sus correrías. 

La Providencia tenia. señalada en sus altos 
juicios á esta poblacion, para acabar de fortificar 
en la fé á. tan ilustre Príncipe, por medio de un 
prodigio que trajo bien ptonto y para. siempre á. 
su seno la prenda mas envidiable del cristianismo, 
salpico.da con la divina. sangre del Hprobre Dios, 

M. Tom.unoILiu1 DEL PCEa'J.'o, 
(Se contimtará.) 

LA FELICIDAD. 

En una tarde del ardoroso estío, debilitados 
mis miembros poi· el cansancio y laº fatiga. y seca 
mi garganta por abrasadora sed, llegué :í !a orL 
lla deun cristalino arroyo que culebreaba en fa 
B.orida. falda de un monte: humedecí en él mis lá­
bios, sentándome sobre el cesped y apoyando fa 
cabeza en el tronco do una encina que me presta­
ba su refrigerante sombra. 

Un hermoso panorama se presentaba á mi 
vista. 

El !cielo, azul como nunca, p:necfa descansar 
sobro la cumbre de dos pintorescas colinas entre 
las cunles se eatendia un dilatado va.lle. 

Cuadros de delicadas floree entre el silvestre 
romero y el oloroso tomillo; gigantes árboles que 
so elevaban magestuosos hasta querer tocar con 
la punta de sus ramas las blanquecinas nubes; y 
una vegetncion frondosa., por doquiera. animada. por 
loa trinos de los ruisoüores y los giros y m.'l.tri.ces de 
las llU\riposas. 


